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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 
 

� La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. 
 

� Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. 
 

� Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  

 En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: 
 <<Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la 
tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te 
bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una bendi-
ción. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los 
que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas 
las familias del mundo. >> 
 Abrán marchó, como le había dicho el Señor. 

  

 Querido hermano: 
 Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, 
según la fuerza de Dios. 
 Él nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por 
nuestros méritos, sino porque, desde tiempo inmemo-
rial, Dios dispuso darnos su gracia, por medio de Jesu-
cristo; y ahora, esa gracia se ha manifestado al apare-
cer nuestro Salvador Jesucristo, que destruyó la muer-
te y sacó a la luz la vida inmortal, por medio del Evan-
gelio. 

EN EL ESPLENDOR DE LA NUBE SE OYŁ LA VOZ DEL PADRE: 
ÿÉSTE ES MI HIJO, EL AMADO; ESCUCHADLOŸ 

     SALMO 32 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 17, 1-9 
 

E n aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los llevó apar-
te a una montaña alta. 
Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplande-
cía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos co-
mo la luz.  
Y se les aparecieron Moisés y Elías conversando con 
él. Pedro, entonces, tomo la palabra y dijo a Jesús:  
 «Señor, ¡qué bien se está aquí!  
 Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías.» 
 Todavía estaba hablando cuando una nube lumino-
sa los cubrió con su sombra, y una voz desde la nube 
decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escu-
chadlo.» 
 Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de 
espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 
«Levantaos, no temáis.» 
 Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, 
solo. Cuando bajaban de la montaña, Jesús les 
mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo 
del hombre resucite de entre los muertos.» 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 12, 1-4A � 

LECTURA DE LA 2… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A TIMOTEO 1, 8B-10 � 

«... Escúchalo.» 



 

É ste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo. Caminaba un peregrino en busca del “Dios perdido”. Se afanaba escudriñarlo en las azoteas de los grandes rascacielos y en las cumbres de los más altos montes. 
Un buen día una voz sonó en su interior: “A Dios lo tienes muy cerca de ti, en el asfalto por donde pisas”.  
 En nuestro personal viacrucis, a veces con muchas caídas y contradicciones, el Señor se nos revela como fuer-
za, nos habla y se nos muestra de mil modos y maneras. Sólo es cuestión de creer en El, de esperar en El y de 
fiarnos de El. La gloria de Dios no nos espera más allá de las nubes y del sol. Hay que descubrirla y saber encon-
trarla dentro de nosotros mientras desarrollamos las tareas de la vida ordinaria.  
 Como les ocurrió a aquellos discípulos que acompañaban todos los días a Jesús. En el acontecimiento de la 
transfiguración no entendían, no comprendían…pero veían con sus ojos totalmente asombrados que Jesús era 
mucho más de lo que pensaban y que Dios andaba mucho más cerca de lo que ellos podían imaginar. 
 Disfrutemos en esta cuaresma con la presencia de Jesús en la Eucaristía, en el sacramento de la confesión, en 
la visita a un enfermo o en el silencio de la oración tan necesario para nuestra vida cristiana. Ojalá encontremos 
muchos momentos en los que podamos decir ¡“Señor, qué bien se está aquí”!  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 

San Basilio 
22 de marzo 

 Natural de Ankara (Turquía). Era 
presbítero y defendía con tenacidad an-
te los arrianos la divinidad de Jesucris-
to, proclamada en el Concilio de Nicea.  
 Denunciado por ofender a los dioses 
del Imperio, fue llevado ante el procón-
sul Saturnino, quien intentó intimidarlo, 
bajo pena de tormentos e incluso de 
muerte, para que cambiara de opinión 
sin conseguirlo. Llevado a la cárcel fue 
sometido a torturas. Al llegar el empera-
dor Juliano, Basilio se reafirma en su fe 
y condena el paganismo.  
 El mártir perseveró en la fe hasta que 
las repetidas torturas acabaron con su 
vida el año 362. 

 

Espíritu Santo, que ungiste a Jesús  

 y lo llenaste de tus dones,  

 para que anunciara el Evangelio  

 y fuera nuestro Salvador.  

Te pedimos, en unión con María,  

 que llenes de gracia a los seminaristas,  

 los ilumines con tu luz y alegría,  

 y les des tu Espíritu de fortaleza.  

Despierta en muchos jóvenes 

     la vocación a la vida sacerdotal, 

    que respondan generosamente, 

    sean fieles a la llamada,  

    ofrezcan su vida como testigos de tu amor,  

    y anuncien el Evangelio llenos de alegría .  

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.  

ORACIÓN POR LOS SEMINARISTAS     

Día del Seminario 
 Queridos padres y madres, pidan al Señor que alguno de sus 
hijos, o aquellos amigos y vecinos que conocen, acoja la llama-
da del Buen Pastor a ayudar como "zagales". Queridos catequis-
tas, y en especial de la etapa de Confirmación, hablen de la pro-
puesta vocacional, hablen de lo que el Espíritu Santo puede 
hacer con las vidas de los jóvenes con quienes trabajan. 
 Siempre lo hemos oído repetir: la falta de vocaciones es la 
tristeza de la Iglesia. También el Papa Francisco nos lo recuer-
da: En muchos lugares escasean las vocaciones al sacerdocio y 
a la vida consagrada. Frecuentemente esto se debe a la ausen-
cia en las comunidades de un fervor apostólico contagioso, lo 
cual no entusiasma ni suscita atractivo. Donde hay vida, fervor, 
ganas de llevar a Cristo a los demás, surgen vocaciones genui-
nas (EG 107).  
 Sí, la Alegría de anunciar el Evangelio tiene mucho que ver 
con la campaña vocacional. La ponemos en las manos de la Vir-
gen del Pino, nuestra Patrona. Que el Señor nos bendiga con su 
amor y nos llene de amor mutuo.                 Francisco Cases Andreu 
 

Todas las colectas de este fin de semana están  
destinadas al Seminario. Gracias por tu colaboración. 

LO DICE EL OBISPO 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 17:  Lucas 6, 36-38.  
Perdonen y serán perdonados.     
 

���� Martes 18:  Mateo 23, 1-12.  
Dicen pero no hacen 
 

���� Miércoles 19:  SAN JOSÉ   
Mateo 1,16. 18-21. 24a .  José hizo lo 
que le había mandado el ángel del Señor.   
 

���� Jueves 20:  Lucas 16, 19-31 
Recibiste tus  bienes, y Lázaro males: por eso en-
cuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces.   
 

���� Viernes 21: Mateo 21,33-43.45-46 
Éste es el heredero: vengan, lo matamos.     
 

���� Sábado 22: Lucas 15, 1-3. 11-32 
Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivi-
do. 
 

Un tiempo  
para encontrarse con Dios 

La ruta del Bautismo 

2º Domingo: El Tabor. 


